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    Prólogo


    El vocabulario y hasta el mismo lenguaje de nuestros días, en los más importantes idiomas del mundo, está lleno de palabras procedentes de las ciencias sociales, y en particular de la sociología. Es un hecho que no ha recibido aún toda la atención que merece por parte de los lingüistas y filólogos, y hasta por parte de los estudiosos de la cultura contemporánea.


    De ahí la importancia de un glosario como el que, lector, tienes en tus manos. En su esfuerzo por alcanzar la precisión conceptual y entender con la necesaria objetividad el universo que estudia y describe, la sociología, durante los últimos dos siglos de fecunda historia que posee, ha ido elaborando una verdadera panoplia de nociones y conceptos necesarios para cumplir su tarea. Palabras como movilidad social, anomía, estatus, etnocentrismo, y tantísimas otras, muchas de ellas de uso diario. Un uso diario en el que, con harta frecuencia, pierden rigor y cobran desaliño.


    No se trata solamente de vocabulario. La sociología ha penetrado el universo contemporáneo de tal modo que hasta este mismo se entiende según lo que algunos han llamado la imaginación sociológica o, yo mismo, denominado inteligencia socio­lógica del mundo humano. Muy sólidas son las razones para que ello sea así, desde la progresiva y relativa secularización de nuestra cultura hasta la mundialización de la información, la cultura y la economía en nuestros días. En todo caso, la generalización de la inteligencia o comprensión sociológica de nuestras vidas y circunstancias obligan a una mayor familiarización con el lenguaje sociológico.


    Hay algunos grandes y rigurosos diccionarios de sociología, economía, antropología y de filosofía social en los que los expertos en esos campos han trabajado para codificar y poner a disposición de los profesionales de esos campos el armazón conceptual de sus disciplinas (yo mismo me hice cargo de la dirección de uno de ellos, junto a dos colegas más, el Diccionario de Sociología de cuya buena fortuna y prosperidad hay que congratularse, puesto que se ha convertido en lo que algunos llaman referencia obligada). En cambio, son muy escasos, por no decir inexistentes, vocabularios concisos, breves, y accesibles como este, que pongan en manos de un público lector curioso o de un estudiante que se inicia en la ciencia social, ese armazón conceptual al que me refiero. Vocabularios que le permitan incrementar el pensamiento claro, distinto, lógico y racional al que todo buen ciudadano debería aspirar en el mundo de hoy.


    Mi amigo el profesor Jordi Busquet, y los profesores Miquel Calsina y Alfons Medina, notables expertos en sociología de la comunicación y de la cultura, han culminado con acierto la tarea de elaborar el presente glosario, que cumple con creces con sus fines. Con la sencillez, precisión, y utilidad a la que me refiero. La tarea no ha sido fácil: para empezar, al ponerse como fin no sobrepasar el número pitagórico de 150 términos, han tenido que entregarse a una ardua selección de un vocabulario mucho más amplio; han constatado cuáles son los términos técnicos más usados por el lenguaje cotidiano, el periodístico y el de la literatura más o menos popular o de gran público. Han tenido que satisfacer también las necesidades didácticas de los estudiantes de ciencias sociales o humanas, o hasta de las de ciencias naturales. Y así sucesivamente.


    Su tarea ha sido coronada por el éxito. Es por ello un placer recomendar este glosario de sociología a cuantos atañe su lenguaje, que no son pocos en este mundo de hoy. Que yo sepa, no tiene parangón en lengua castellana. Cumplirá con lo que se propone. Y espero, además, que sirva como invitación también y que sus usuarios y lectores se interesen seriamente por conocer mejor el universo que se abre ante quienes en adentran en el luminoso campo de la ciencia social.


     


    Salvador Giner

  


  
    Presentación


    El objeto de este glosario es explicar los conceptos que nos han parecido más relevantes en el campo de la sociología y ofrecer una visión coherente y sistemática del panorama sociológico actual. Se trata de un texto breve y de carácter introductorio que aspira a servir de guía a los estudiantes universitarios para iniciarse en esta materia, y a los curiosos y estudiosos para profundizar en su conocimiento. No ha sido una empresa fácil. Escribir un texto de esta naturaleza comporta, al menos, cuatro retos importantes.


    En primer lugar, la amplitud temática que existe en el campo de la sociología nos ha obligado a ser muy selectivos. No es nuestro propósito presentar una obra completa, exhaustiva, ni definitiva del ámbito de la sociología. Simplemente, hemos seleccionado las 150 palabras (o ideas) que nos han parecido más sugerentes y significativas para descifrar la sociedad contemporánea. Hemos buscado un equilibrio (siempre difícil) entre conceptos actuales –como, por ejemplo, la globalización, posmodernidad o clases creativas–, y otros que provienen de la tradición sociológica –como rol, estatus e institución– que son básicos para la disciplina.


    En segundo lugar, hemos rehuido el uso de determinadas categorías, que podríamos llamar «categorías zombis». Se trata –según Ulrich Beck– de determinadas categorías muertas que siguen vivas entre nosotros, que nos mantienen atados al pasado y no nos dejan vislumbrar el futuro. Hemos introducido a la vez algunas palabras nuevas –como, por ejemplo, brecha digital, ciudad global o globalismo–, pero hemos preferido evitar el abuso de neologismos y de anglicismos.


    En tercer lugar, la pluralidad de paradigmas teóricos que existen en el ámbito de la sociología hace que no siempre los expertos se pongan de acuerdo con una definición unívoca y precisa del término. Sin embargo, hemos intentado explicar estas nociones de la forma más clara y rigurosa posible. Hemos priorizado las definiciones que son fruto de un amplio consenso dentro de la disciplina y, al mismo tiempo, hemos evitado al lector las controversias y las discusiones que nos parecían (in)necesarias. Hemos buscado, también, las definiciones originales, haciendo mención en muchos casos a su autoría.


    En cuarto lugar, muchos de los términos escogidos provienen de lo que podríamos llamar «sentido común». Palabras como educación, trabajo y familia, se utilizan de forma regular en el lenguaje coloquial. Ahora bien, algún lector se puede sorprender ya que estos conceptos en el campo sociológico tienen un significado específico muy particular que a menudo difiere notablemente de su sentido coloquial.


    Esperamos que el lector pueda utilizar este texto, indistintamente, como una obra de consulta (siguiendo el índice analítico que encontrará al final) o como un texto introductorio que invita a hacer una lectura secuencial y más amable. Deseamos, sin embargo, que el lector que haya aceptado nuestro desafío y se disponga a leer este glosario en forma de libro encuentre su lectura provechosa.

    

    



    Nota técnica


    El cuerpo del glosario está compuesto por las 150 entradas mencionadas ordenadas alfabéticamente. No obstante, en algunos casos excepcionales hemos alterado el orden de las palabras para facilitar su lectura y dar más coherencia al texto. En el contenido de entradas con texto puede apreciarse que junto a determinadas palabras aparece un asterisco (*), con ello se indica al lector que dicho termino aparece como voz en el diccionario, con lo que se establece un juego cruzado de voces que permitirá completar la información obtenida a partir del primer término consultado. Algunas palabras identificadas en negrita señalan la existencia de una nueva definición dentro de una de las voces.


    A continuación figura la bibliografía de obras de referencia utilizadas por los autores y los textos citados en el texto. La bibliografía es bastante reducida ya que, en la medida de lo posible, hemos incorporado directamente en el libro la referencia del título en español de las obras clásicas (siempre que hubiera traducción) y hemos mantenido el año de la primera publicación de la versión original. Tras la bibliografía aparece un índice analítico y un índice onomástico. En el índice analítico figuran, por orden alfabético, todas la voces consideradas en el diccionario: en negrita las 150 entradas del texto y sin negrita 62 nociones más que también están definidas dentro del glosario aunque no figuren como entradas.
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    Acción colectiva. Acción emprendida por un conjunto de personas afines que persiguen una serie de objetivos compartidos. La acción colectiva no se puede contemplar simplemente como una suma de acciones individuales. El resultado de estas acciones puede beneficiar (o perjudicar en algunos casos) al conjunto de la sociedad o a amplios sectores sociales (aunque no todo el mundo haya participado activamente en la acción colectiva). Actuar conjuntamente en una colectividad donde predominan los vínculos de solidaridad* no solo puede ser una obligación moral, sino que puede ser una importante fuente de satisfacción personal. Las movilizaciones de los «indignados» o las manifestaciones y concentraciones de las diferentes plataformas ciudadanas contra los desahucios son, por ejemplo, formas de acción colectiva. Los movimientos sociales* en la sociedad actual son bastante heterogéneos y los individuos que forman parte de ellos pueden moverse por intereses y motivaciones bastante diferentes. La noción de acción colectiva fue acuñada por Mancur Olson (1965) (La lógica de la acción colectiva, 1992). Olson argumenta que la búsqueda racional del interés propio a menudo comporta la inacción y la pasividad. Más todavía si el individuo confía en poder beneficiarse de las concesiones realizadas al conjunto de un grupo tanto si participa activamente de la demanda como si no.


    Acción comunicativa. Manifestación de la voluntad de comunicarse entre los sujetos que participan en un encuentro social con el objetivo de influirse mutuamente mediante argumentos basados en pretensiones de validez. Para Jürgen Habermas, las relaciones sociales tienen un carácter intersubjetivo y están orientadas hacia el entendimiento y el consenso entre sus participantes. La acción comunicativa es una de las nociones centrales de la compleja teoría conceptualizada por Jürgen Habermas. Habermas se centra en el estudio de la racionalidad social y lo hace en términos de racionalidad de la acción. En su teoría se contemplan diferentes tipos de acciones sociales*: la acción teleológica (que es un tipo de acción que está en conformidad con los principios y convicciones del individuo), la acción normativa, la acción dramatúrgica* y un tipo de acción hasta ese momento poco contemplado por la teoría social: la acción comunicativa. A grandes rasgos, la acción comunicativa se refiere a la capacidad que tienen los sujetos de lenguaje y acción. Es decir, los sujetos interaccionan, en una situación ideal de habla, con voluntad de comunicarse mediante argumentos para determinar si pueden o no llegar a un acuerdo. El diálogo tiene un importante papel social. Según Habermas, las relaciones sociales tienen un carácter intersubjetivo y pueden orientarse al entendimiento. Es decir, las personas tienen las capacidades y las competencias necesarias para establecer cualquier tipo de comunicación y, por lo tanto, poder actuar en consecuencia. El concepto de acción comunicativa, por ejemplo, trasladado al ámbito de la política es el que nos permite hablar de  democracia deliberativa*. Pero esta cooperación entre dos o más individuos no se aplica solo a la política, sino también a cualquier espacio de interacción en la vida cuotidiana.


    Acción dramatúrgica. En La presentación de la persona en la vida cotidiana, Erving Goffman (1959) analiza la interacción social* como si los individuos que participan en la vida social fueran actores encima de un escenario. Según el modelo de acción dramatúrgica los individuos son actores que pueden desarrollar varios roles o papeles sociales. Goffman distingue entre las «regiones anteriores o frontales» y las «regiones posteriores» de la vida social. Las regiones anteriores (front regions) configuran un ámbito de actividad social donde las personas representan para los demás una actuación definida. La presentación de la persona comporta un esfuerzo constante de los individuos dirigido a producir una buena impresión en los demás y esto comporta, generalmente, un fuerte autocontrol de las emociones. Las regiones posteriores (back regions) configuran una zona alejada de las actuaciones de la región anterior donde los individuos se pueden relajar y comportarse de manera más informal. En el espacio privado, el actor social puede descansar, sacarse la «máscara», abandonar su «texto» y dejar momentáneamente de lado el «personaje» que representa.


    Acción social. Cualquier acto ejecutado por uno o por varios individuos (actores o agentes sociales), que se hace en función de otros individuos. Buena parte del comportamiento humano (consciente o inconsciente) tiene una dimensión social, dado que se hace en un espacio público y se dirige a los demás. La acción social ha sido siempre el objeto central de estudio de la sociología. Lo que ha variado es el énfasis y las perspectivas. Mientras que Émile Durkheim busca las características de la acción social en realidades externas al individuo (los llamados «hechos sociales»), Max Weber insiste más en la dimensión subjetiva y simbólica de esta misma acción (las situaciones sociales). De hecho, según Max Weber, para evaluar racionalmente las consecuencias de la acción social es necesario conocer las motivaciones o la intención de los actores sociales, cosa que no siempre es posible. La acción social tiene un carácter significativo que es inherente a la condición humana (a diferencia de la simple conducta reactiva o inercial de la mayor parte de especies animales). Weber hace una distinción de cuatro tipos de acción social: a) la acción intencional-racional; este tipo de acción mantiene un propósito claro y busca los medios más adecuados para conseguirlo; b) la acción racional respecto de los valores es un tipo de acción que está en conformidad con los principios y convicciones del individuo (que no se preocupa, necesariamente, por las consecuencias de sus actos); c) la acción afectiva está dictada por las emociones del individuo, y d) finalmente, la acción tradicional relacionada con criterios basados en costumbres, hábitos adquiridos y normas de comportamiento arraigadas. Según Max Weber, la acción intencional racional es típica de la vida económica moderna. Generalmente la acción social tiene un carácter intencional puesto que pretende lograr determinados objetivos y se hace en relación con otros actores. Sin embargo, el estudio sociológico se complica dado que el ser humano es imprevisible y sus actos pueden tener consecuencias inesperadas que escapan –para bien o para mal– al control de su voluntad. Hablamos de las consecuencias no deseadas o no intencionadas de una determinada acción cuando esta tiene resultados negativos o contraproducentes. Hablamos de los «efectos virtuosos» cuando la acción social tiene unos efectos positivos que van más allá de las expectativas iniciales de los mismos actores de la acción.


    Agente de socialización. Institución social* que con su acción e influencia contribuye a transmitir los modelos sociales y culturales que dotan a las personas de las competencias y los conocimientos necesarios para interactuar socialmente y vivir en colectividad. En las sociedades tradicionales, la familia era una institución clave en la educación de los hijos. En las sociedades modernas, la escuela adquiere una importancia educativa creciente (sobre todo desde el punto de vista de la educación formal*) suplantando, en algunos aspectos, la tarea de la familia. Sin embargo, la familia continúa siendo una institución importante en la transmisión de las pautas culturales de una generación a la siguiente. En las sociedades avanzadas, los medios de comunicación tienen una notable responsabilidad educativa, a pesar de que la finalidad básica de estas instituciones sea la de informar y entretener. Lluís Duch (2010) introduce el concepto de «estructura de acogida» para referirse al papel de las instituciones socializadoras clásicas. En este sentido, Duch menciona la familia* (condescendencia), la ciudad (corresidencia) y la religión* (cotranscendencia), a las que también podemos añadir la comunicación mediática* (cotransmisión).


    Alienación. La alienación religiosa consiste en proyectar las aspiraciones humanas en una imagen o un ídolo religioso. La idolatría sería un ejemplo de alienación religiosa. Marx da un nuevo sentido a este término y lo usa para describir las condiciones de explotación que sufre el individuo en un régimen capitalista donde el trabajador pierde el control sobre el proceso de trabajo y sobre el fruto de este proceso. La alienación comporta la pérdida de autonomía y libertad de los trabajadores asalariados. La persona alienada no se siente satisfecha, ni responsable de su propia vida. Desde la perspectiva marxista, en una sociedad ideal el trabajo tendría que ser la principal fuente de realización y satisfacción personal, pero el sistema de propiedad vigente en el mundo capitalista lo convierte en un instrumento de dominación y de explotación de unos individuos sobre los otros.


    Analfabetismo digital. La revolución digital puede generar nuevas formas de exclusión y marginación social. El analfabetismo digital afecta a importantes sectores de la población, especialmente a las personas mayores y a aquellos individuos que ignoran el potencial de las TIC. Se considera analfabeto digital un individuo que no está familiarizado con el uso del ordenador y de Internet y que a menudo ignora las posibilidades que ofrecen estas tecnologías. El hecho de ser analfabeto digital puede limitar notablemente las oportunidades laborales, los contactos, las relaciones sociales y el acceso a determinadas formas de participación y de consumo cultural. Paradójicamente, estos nuevos analfabetos a menudo no se sienten excluidos de la sociedad, puesto que no ven la necesidad de utilizar las TIC. Hay muchos ciudadanos que voluntariamente renuncian a hacer uso de estas herramientas. Nunca las han usado y no tienen ninguna intención de hacerlo. Se trata, en cierto modo, de un sistema de autoexclusión respecto a un mundo del cual se sienten ajenos.


    Anomia. Comporta una situación social en la cual se hace patente un conflicto de normas morales, cosa que provoca que algunos individuos tengan dificultades para orientarse en un entorno social cambiante o confuso. Según Durkheim, la anomia es un tipo de patología social que no se produce por la carencia de normas sociales, sino por la pluralidad de normas existentes y un cierto relativismo moral que puede desorientar a las personas que no tienen claros los criterios morales que rigen su conducta. En este sentido, se puede decir que una de las causas de la anomia es la ruptura del consenso moral antes aludido. La anomia es un concepto central en la disciplina sociológica especialmente adecuado para analizar las situaciones de crisis. Durkheim usó este concepto en La división del trabajo social (1893) y en El suicidio (1897). Para Durkheim, la anomia es consustancial al capitalismo* y, en general, a la sociedad moderna, en la medida en que es un tipo de sociedad en la cual se ha institucionalizado el cambio y obliga a los individuos a adaptarse constantemente. La noción de anomia posteriormente ha sido desarrollada por R. K. Merton (1949) en Teoría y estructura sociales, donde especifica que el estado anómico es la situación en que los objetivos sociales prescritos en una sociedad pueden entrar en contradicción con las normas y los valores sociales vigentes de facto. En este caso, la anomia puede provocar conflictos, tensiones y frustraciones a determinados individuos.


    Asistencialismo. Disposición asistencial del  Estado o de determinadas asociaciones benéficas a personas o grupos sin recursos. Este tipo de asistencia que se concreta con una serie de medidas (creación de albergues, comedores sociales, duchas, etc.) a menudo es considerada poco conveniente, porque se ve como un paliativo momentáneo que, en la mayor parte de los casos, no lleva a la solución de los problemas sociales de los individuos o de los grupos más necesitados y, en cambio, puede ser contraproducente, dado que tiende a fomentar la pasividad y la dependencia de los ciudadanos asistidos. Esta es una de las críticas más penetrantes al modelo de estado del bienestar* en los países de tradición más liberal que, en ciertas ocasiones, fomenta la pasividad y la indefensión de los ciudadanos. Es importante que, dentro de lo posible, las personas afectadas o perjudicadas por una situación de  pobreza* o exclusión social* tomen una actitud activa y que luchen para superar la situación de dependencia. El empoderamiento* permite a ciertas personas o a ciertos colectivos superar dicha situación de marginación o exclusión social.


    Autoridad. El poder* requiere siempre algún grado de aceptación o legitimación por parte de la sociedad. La legitimación implica la existencia de un consenso suficiente en la asunción de esta autoridad y de su poder para que sea aceptada u obedecida sin que medie cualquier tipo de coacción. El sociólogo alemán Max Weber distinguió tres formas de autoridad, según la naturaleza de su tipo de legitimación. Por una parte, la autoridad tradicional, basada en la creencia en un poder conferido por el tiempo y la tradición a ciertos individuos e instituciones. De esta manera se justifica, por ejemplo, la monarquía. Por otra parte, la  autoridad legal-racional, basada en la creencia en un sistema general de principios racionales de los que depende un sistema jurídico de relaciones; los estados constitucionales son un ejemplo de ese tipo ideal de auctoritas. Y finalmente la autoridad carismática, basada en la confianza y la seguridad que transmiten hacia los súbditos determinadas aptitudes y capacidades del dirigente o líder que detenta el poder. Caudillos y profetas, por ejemplo, asegura Weber, basan su autoridad sobre la legitimidad que les confiere este tipo de creencia.
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